




Docilidad.-Nace la docilidad de la escelencia del carácter que
nos enseña á ser sumisos y obedientes aun con las personas que no
son nuestros superiores. 1 ..a docilidad Sill embargo no va tan lejos
como la obediencia y la sumisiou, éstas suponen siempre un ruanda­
to que cumplir, la docilidad no es tan concreta sino que se estiende
hasta el cumplimiento de los deseos de los demás.
Las personas dotadas de docilidad son apreciabilisimas porque
se las encuentra dispuestas á los mayores sacrificios.
Dulzura.-La aspereza de carácter aleja la estimacion de quien,
por su desgracia la posee. La duJzúra conquista los corazones y
atrae las simpatías. Insensiblemente nos sentimos cautivados por la
dulzura de carácter de una persona y le concedemos nuestro apre­
cio y nuestro cariño. La dulzura se acomoda á todas
las situaciones,
se presta á todas las exijencias y accede á todos los deseos. Hay
pocas dotes morales tan seductoras y hermosas
como la d'ttlzura de
carácter.
E.
Edttcacion.-La educacion trasforma completamente al hombre
y viene á ser para él una segunda naturaleza. La educacion trueca en
virtudes sociales los vicios á que se siente inclinado el hombre, y
puede decirse que nada hay tan poderoso para contrarestar los gér­
menes del mal corno el remedio de una educacion esmerada y com-
pleta.
A las gentes se las conoce y distingue por su educacion casi tan
ostensiblemente como por la fisonomía, porque la educacion se re­
vela en todas las acciones y en todas las palabras y se descubre hasta
en los mas insignificantes detalles del comportamiento social.
Aun el talento mismo es impotente para ocultar las faltas de una
mala educacùm, En sociedad nada hay tan apreciable para los demás
como ese conjunto de miramientos y consideraciones que concede­
mos á cada uno segun su clase y condicion.
La educacion dificilmente puede adquirirse pasados los primeros
años de la vida; en estos es cuando aquella decide nuestro porvenir
porque este casi siempre depende de la manera de conducirnos, que
es hija de la educacion que hemos recibido .
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Exactitud.-Esta es de dos clases ó por mejor decir se refiere
á dos objetos diferentes.
Debe tenerse sumo cuidado en no faltar á la exactitud en la
conversacion porque esto es una debilidad imperdonable.
y además, es necesario que seamos exactos en cumplir los com­
promisos y las citas. No debe aceptarse una invi tacion para cual­
quier cosa si no se está bien seguro de poder asistir. La falta de
exactitud es imperdonable no ohstante que ciertos entes acuden á
ella para adquirir alguna importancia, puesto que con esta conducta
logran que en su ausencia se ocupen de sus personas.
F.
J;"'ranqueza.-La franqueza es ]a primera cualidad del hombre
honrado. La franqueza proviene en línea recta de la nobleza de los
sentimientos y de la lealtad de carácter. Los malvados jamás llegan
á ser francos.
La [ranqueza complace casi siempre á las personas con las que
la usamos con tal que no esceda los límites de la conveniencia. Al­
gunas gentes tornan la mala costumbre de decir verdades amargas
á todo el mundo en tono de reconvencion, y á esto suelen llamar
[ranqueza cuando no es mas que una desvergüenza imperdonable.
La franqueza no ha de llegar á ser ofensiva, y bueno es advertir que
no escluye la prudencia y la conveniente discrecion.
G.
Generosidad.-El hombre generoso perdona las ofensas que se le
infieren y demuestra con este proceder la nobleza de su corazon.
Nada vale el hombre si no es capaz de perdonar á sus enemigos. El
rencor y el odio son pasiones impropias de los corazones bien naci­
dos y dignas tan solo de ]05 carácteres bajos y misérables.
Una conducta generosa eleva y ennoblece al hombre porque la
generosidad es una virtud y una virtud de mucho precio.
Gratitud. - Véa se Reconocimiento.
Gusto.-EI gusto consiste en el aprecio de lo que es verdadera­
mente bello. Este gusto se forma con la costumbre y tratándose del
gusto artístico con el estudio y con las contemplaciones de los buenos
modelos.
La sociedad requiere cierto gusto para vestir y aun para el trato
y este se consigue con la observacion, bien que depende en gran











A UNOS OJOS AZULES.
No en vano sus ojos ví
pues ya depuse mi error:
los negros solo creí
focos ardientes de amor:
¡cuán engañado viví!
Ojos azules, os tuve
por ojos inofensivos;
me parecisteis la nube
que en humo disuelta sube
del sol á los rayos vivos.
Mas hoy os pido perdon
contrito de mi pecado,
y os declaro en confesion
que he vivido equivocado:
¿me dareis la absolucion?
Nada en mi abono diré
que me sirva de disculpa,
porque el valor os quité,
y, ojos azules, pequé
por mi culpa, por mi culpa.
Por fin el arepentido
pecador, hoyos confiesa
que en un engaño ha vivido,
y, ojos azules, le pesa
de haberos tanto ofendido.
Como os pudiera faltar
valor para hendecirme
y os quiero á ello obligar,
hago propósUo firme





«Raeré, dijo Dios, de la haz de la tierra al hombre que he cria­
«do, desde el hombre hasta los animales, desde el reptíl hasta las
«aves del cielo, porque me arrepiento de haberlos hecho.» (1)
. . . Se rompieron las fuentes del abismo y se abrieron las
cataratas del cielo.
y fue el diluvio sobre la tierra.
y todo, en lo que hay aliento de vida sobre la tierra, murió. (�)
Este terrible pasaje ha sido pintado de un modo admirable por
Girodet.
Dificil era presentar en un cuadro todos los horrores que ofrece
á la imaginacion, la destrucción del mundo por medio de las
aguas, y Girodet con ese instinto filosófico que inspira las grandes
concepciones, ha sabido espresar todo el horror del diluvio, presen­
tando en un grupo sobre las rocas una soja familia.
¿Qué alegoría mas natural del género humano que la familia?
Las rocas están desnudas, son la cumbre de un monte, las aguas
las rodean.
.
Entre ellas en lo mas alto hay una encina destrozada de la que
solo resta una rama.
Un hombre jóven y robusto está cogido del árbol con su mano
izquierda. Sobre sus hombros tiene un anciano que se abraza fuerte­
mente de su ·cuello y de su pecho con un brazo, al par que con el
otro se abraza de la encina; sus piernas cuelgan inertes.
El hombre sostiene á su padre sobre los hombros- con su dere­
cha tiene cogida por el brazo á su esposa, que aprieta un peque­
ñuelo sobre su seno y cuyos pies se apoyan en una roca inferior
á la que ocupa su esposo. El hermoso cuerpo de la joven madre
se doblega hácia atrás sobre sus rodillas; porque una mano en sus
hombros, otra entrelazada en sus cabellos, un pié resbalando en la
roca, otro tocando ya en las aguas, pugna por salvarse cogiéndose
de ella otro niño mayor que el que abriga contra su seno.
El hombre joven, los ojos abiertos con espanto, le boca frunci­
da, erizados sus cabellos, doblegado el cuerpo bajo el peso que tiene
sobre sí yel de su esposa é hijo s qu� colgando de él la arrastran al




abismo, espresa al par que el horror de su desesperada situacion,
el instinto de la conservacion tan natural al hombre, el cariño del
hijo, el amor del esposo y del padre. El sostiene á toda la familia;
ó la salva ó perece con ella.
El anciano por el contrario, espresa el impasible egoismo de la
vejez. Medio cerrados los ojos, fuertemente asido de su hijo, parece
no ocuparse mas que de sí mismo.
La jóven madre revela bien la ternura y la abnegacion de la
mujer; su hijo mayor próximo á caer á las aguas, cuelga suspendido
de sus cabellos, la cabeza se doblega dolorosamente hácia atrás;
pero el dolor físico que se lee en su rostro
está mezclado) como do­
minado, por un sentimiento de tierna resignacion
El niño de pecho espresa tan solo el malestar físico.
El otro por el contrario, dice en su actitud la ansia de vivir
que la juventud inspira.
Este centraste de sentimientos está filosóficamente compren-
dido y admirablemente espresado.
El ramo de la encina se doblega, las aguas crecen, los relámpa-
gos y los rayes serpentean por el espacio.
Un cadáver sobrenada inerte sobre las aguas, cerca de la rocas.
Este es un augurio harto elocuente.
Un instante mas y ese grupo sublime habrá desaparecido entre
las aguas.
Si del pensamiento del cuadro, grande y sublime, se desciende
á examinar los detalles, son muchas las bellezas que se admiran;
pero detenernos á referirlas seria
trastornar nuestro propósito de




Entre las mujeres que descollaban en el salan por su hermosura
y por la riqueza de sus trajes, distínguíase
á Elvira de Peralta. Call
la sourisa en los labios escuchaba complacida la lluvia de lisonjas
que arrojaban sobre ella una infinidad
de zánganos de salon. No
lejos de ella veíase á Antonia con traje tam bien elegantísimo.
A su
lado vestida de blanco COIl tristeza en el rostro yen el corazon,
di­





que aquel no era su centro, porque se encontraba aislada en medio
de tanta gente, porque no tenia un corazon que respondiera á su
corazon, porque la tristeza de las personas melancólicas parece que
crezca entre el júbilo y la risa de las personas alegres. Amparo era
una pálida nube que corria por un cielo radiante de luz. Detrás de
ella conversaban D." Clara y D. Eusebio; hablaban del invierno y
de sus nervios; figuras que se perdían en el último término del salon
COII)O se perdian en el último término de la vida.
Pascual Ortiga y Basilio Lope, comerciante, que mas adelante
conoceremos, obsequiaban á las señoras de la reunion.
Al concluir la sinfonía que inauguró el concierto, entraban en el
salan Mauricio y el Conde del Romero. Rojas presentó aquel á D.
Eusebio, que al saber que era título desarrugó el entrecejo, dió á
su rostro toda la afabilidad de que era capaz, y haciéndole sentar á
su lado empezó á relatarle circunstanciadamente la historia de sus
antepasados. El Conde con paciencia se resignaba á oírle, tenia ta­
lento para conducirse en sociedad y le escuc ho hasta sonriendo, ó
por mejor decir aparentaba escucharle, porque su imaginacion vaga­
ba por otros espacios. Sus ojos habían buscado á Amparo y furtiva­
mente no se saciaban de mirarla. El Conde la amaba con todo su
corazon, con ese cariño que solo sentirnos una vez en la vida.
•
Mauricio al separarse de D. Eusebio y del Conde sentóse al Jado
de Elvira de Peralta y continuó enamorándola, ella continuaba dán­
dole esperanzas. Amparo ignoraba los amores de Mauricio, y al verle
hablando al oido de Elvira se sorprendió dolorosamente. Pocos mo­
mentos despues Pascual Ortiga le dió el brazo y la condujo hasta el
piano. En seguida se dejó air la hermosísima voz de Amparo que
cantaba el aria apasionada de Il Trovattore. D. Eusebio suspendió
la conversacion que mantenia con el Conde, diciéndole:
-Mi hija es la que canta; la presentaré á V. cuando concluya.-Tendré en ello un vivísimo placer, dijo el Conde, que no deseaba
otra cosa, y que no sabia cómo cortar el impertinente monólogo con
que le abrumaba D. Eusebio.
la clara voz y el sentimiento con que cantaba Amparo herían las
fibras mas delicadas del corazon del Conde: cuando oimos cantar á
la mujer que amamos, creemos verla trasformada en querubin, y el
amor que sentimos hácia ella crece y se purifica, parece que al so­
nido de su pura voz la materialidad se anonade y se confunda ante
la grandeza sublime del idealismo de la música que canta el amor.







con tanta espresion acababa de cantar Amparo. El Conde y D. Euse­
bio se acercaron á ella y el padre hizo la mútila presentac ion: Am­
paro brindó al Conde á que tomara asiento en una silla inmediata á
la suya, éste lo hizo en seguida y D. Eusebio dando uu pretesto se
separó de ellos y fue á juntarse con D." Clara. El Conde, como su­
cede siempre que' hablamos con personas desconocidas, empezó su
conversacion por una de esas muchas vulgaridades convertidas ya
en lugares comunes, pero que nos sirven perfectamen te para intro­
ducirnos en diálogos mas íntimos, diálogos á los que queria llegar
el Conde y li los que llegó sin grandes esfuerzos, porque tenia talen­
to y trato y Amparo imaginacion y amabilidad.
Elvira de Peralta al mismo tiempo que daba oidos y coutestaha
á las galanterías apasionadas de Mauricio, observaba contínuamen­
te al Conde y á Amparo con disgusto y con rabia pues conoció que
ésta le habia robado el amor de aque 1 y su orgullo no podia resig­
narse á perder el dominio sobre el corazon del Conde. Amparo tam­
bien espiaba á Elvira, y con ese certero golpe de vista que tienen
las mujeres en materia de amor adivinó que Mauricio amaba á
Elvira.
Antonia, con la habitual calma, escuchaba á Basilio Lope: éste
era un hombre de cuarenta años, matemático hasta en sus pasiones.
Era viudo y tenia dos niños de corta edad; sus muchas ocupaciones
impedian que les diera una educacion como él deseaba y habia for ...
mado el firme propósito de casarse para tener una esposa que cui­
dara de sus hijos y de su casa: miraba el casamiento bajo el punto
de vista económico y útil y era para él un negocio en el que debia
ganar, segun su propia espresion ce el ciento por ciento." Estaba
pues en el caso de elegir esposa de ciertas cualidades: sondeando á
Antonia creyó ver en ella la persona que le era necesaria, y satis­
fecho de su encuentro dijo como Arquímedes ¡Eureka! ¡Ya la he
encontrado! En efecto podia decirse que Antonia era la media na­
ranja de Basilio; dificilmente se podrian encontrar dos carácteres
mas homojéneos, eran dos cantidades que se podrían sumar per­
fectamen te.
PascualOrtiga mariposeaba por el salan creyéndose la persona
mas interesante de él, cuando todas las muchachas le hablaban con
burla y est.aban hartas de su fatuidad. Pascual Ortiga era una de
esas notabilidades ridículas que por desgracia abundan en nuestras
reuniones.





viccion de queMauricio amaba á Elvira, Mauricio, á quien ella que­
ria locamente, Elvira con el disgusto de cerciorarse de que el Conde
ya no se acordaba de ella, Antonia con la misma sangre fria con
que entró, Mauricio feliz creyéndose correspondido por El vira, el
Conde dichoso figurándose que iba por el camino recto al corazon de
Amparo, Basilio coutento pensando en el negocio que iba á efectuar,
Pascual muy hueco imaginándose las conquistas que pudo hacer y
que no quiso, D. Eusebio soñando en que el Conde era un escelente
partido para Amparo, D.
a Clara gustosa viendo tan unidos á su hija
y al hijo de su mejor amiga. ¡Cuántos intereses encontrados! [cuán­
tos errores! ¡cuántas peripecias de sentimiento en el reducido esce­
nario de un salon y entre tan corto número de personajes!
VIII.
Rtoira.
Algunos dias despues del concierto, El vira tenia la siguiente
conversacion con su camarera Inés, muchacha algun tanto desen­
vuelta y lijera de cascos y de palabras.
-'-¿Qué me dice V. del Conde?
-No me le vuelvas á nombrar. Te 10 prohibo ya no le hago caso.
-Bien hecho. A V. le sobran pretendientes y á propósito ¿qué
me cuenta V. de Mauricio?
=-Nada, es un pobre chico que está enamorado de mí hasta'la mé-
dula de los huesos.
-¡A buena parte va á hacer leña! ... ¡cómo se divertirá V! ...
-Sí, me entretiene bastante.
-¿Por supuesto,' se hahrá declarado?
-A la raya de doscientas veces.
-¿y creerá que V. le corresponde, por supuesto? ..
-Por supuesto .... como todos ... bien que yo se lo hago creer. No
me gusta desesperar á nadie.
-Buen sistema. Así nunca está la plaza vacante ... y hasta tanto
que caiga un pájaro mas gordo ...
-Eso es, hasta tanto me divertiré con él ... ó hasta que me canse.
- Todavia es pronto. Aun el cántaro es nuevo y hace el agua fresca.
--Tienes razón, pero sin embargo .•. vi ayer al hijo del cónsul en
el teatro y ... no me disgustó. Me estuvo flechando los gemelos y ....
-¡Otro moro tenemos en campaña! .. :




-Por algo se empieza.
-Cierto ... si vieras Mauricio que enamorado está de mí te rei-
rias ... ¡tiene un amor tan lúgubre!
-¡Cómo le hará V. padecer!
-No, ahora no, hasta que se desengañe; cree de buena ré que yo
tambien estoy enamorada pero .. al freir será el reir...
.
- ¡Pobre chico cuando caiga de su burro! ...
-Me parece que entra ... oigo su voz.
- En efecto él es.
-Déjame.
Elvira se miró al espejo sonriendo con satisfaccion de si misma.
se compuso el cahello y el traje y se tendió en una butaca adoptando
una postura voluptuosa para esperar á Mauricio.
IX.
Antonia.
Bordándose un cuello estaba Antonia, cuando le subió la portera
un billete.
�Esta carta han traido para la señorita.
-¿Para mí? no espero ninguna: ¿quién te la ha entregado?
- U n caballero que no conozco.
=-Dame y vete.
Antonia abrió la epístola y leyó lo siguiente:
«Apreciabilísima Antonia, no es propio de mi edad ni de mi ca­
rácter buscar por compañera á una muchacha bulliciosa; sé que se­
mejantes mujeres no prestan ninguna garantía para el contrato del
matrimonio, y deseando contraerle, despues de reflexionar con ma­
durez he convenido conmigo mismo en que V. reune todas las cir­
cunstancias que yo necesito que adornen á la que haya de ser mi
costilla, y á V. me dirijo, por si no tiene compromiso y quiere acep­
tar el mio. Tengo un capital decente, esperiencia y una casa palacio.
sé que estas pequeñeces en nada han de influir para su resolucion,
pero las be citado para que V. sepa que no soy un elegante pobre,
ni un Marqués con deudas, ni un comerciante quebrado.
Esperando su fallo queda de V. su afectisimo S. S. Q. S. P. B.
Basilio Lope.







D. Eusebio entró al instante preguntando:
-¿Qué es eso? ..
-Mire V. el billete que acabo de recibir.
D. Eusebio le leyó.
-y bien ¿qué piensas contestar?
-Lo ignoro. Le he llamado á V. para que lo decida. A mí me es
indiferente.
-Yo!!! ¿si tú quieres cásate?
-Yo?. pchs ...
-Si no quieres ....
-Pchs ... yo ...
-De tí depende.
-A mí me es igual.
-No es noble, pero es rico.
-Eso no importa, yo no soy pobre ni aspiro á ningun título.
-El ya tiene cuarenta años.
-Bien! lO. yo no me he de casar con un pollo.
-Si te parece bien, dile que sí.
-No, si yo no estoy decidida.
-Pues decídete; ya tienes veinte y tres años y no debes despre-
ciar un hombre de semejantes circunstancias.
-Voy á contestarle.
Antonia se sentó al velador á escribir á Basilio Lope lo que
luego veremos.
LOS DOS ANJELES.
A una niña, hermosa niña,
Cuyas quince primaveras
En sus rosadas megillas
Vierten por la vez primera
El encendido carmin
Escudo de la vergüenza,
Dos ánjeles en silencio
Melancólicos contemplan.
Blancas sus túnicas leves,
Blancas sus alas lijeras,
Su frente de luz orlada,




«Hermano mio, que vienes
Desde la celeste esfera,
Hoy de la tierra yo parto
Llena mi lugar en ella.
Dios me ha confiado un alma
y voy, hermano, á cedértela.
Basta ahora yo con mis alas
Cubrí su frente serena,
Yo fui su guia en el mundo
y yo le mostré la senda
Que de flores sin espinas
Encontró siempre cubierta.
Hoy el velo se ha rasgado,
Hoy se desató la venda,
Brindale tú nuevos goces,
Muéstrale la senda nueva.
Tiende á su alredor las nubes
Que á la pasion siempre cercan,
y entre nubes de oro y rosa
Que jamás la verdad vea.
En tus alas conducida
Bogue en el cielo risueña
Sin que sus plantas lastimen
Los abrojos de la tierra.
lOh, nunca, nunca la dejes!
Boy que abandonarla es fuerza
Me consuelo, hermano mio,
�=-.----------------------------------------------����¡� ,249
Sus doradas cabelleras;
Uno roja y otro blanca
La corona hermosa ostentan
y flores blancas y rejas,
Pero flores siempre bellas,
Pródigas vierten sus manos,
Tras de sí pródigos siembran.
Despues de un largo silencio
Suspiró, y de esta manera
Habló al ánjel del amor
El anjel de la inocencia.
!
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Eu que tú por ella velas.
Pero si huyes de su lado
Ya de la celeste esfera .
No bajará ningun ánjel,
y entonces jay! pobre de ellall!»
Dijo al ánjel del amor
El ánjel de la inocencia,
y el uno voló á los cielos
y quedó el otro en la tierra.
Teodoro Llorente,
LA BOSA BLANCA.
A mi amigo D. José Carbonell.
l.
Voy á contarte una historia, á tí mi querido amigo, que tantas
veces has robado el tiempo á tus precisas ocupaciones, para favore­
cerme con la lectura de mis pobres versos, tan solo para probarme
cuán grato te ha sido unir á los tuyos mis sentimientos que en mis
composiciones veías impresos. Quizás al recorrerla sientas brotar
en tu interior uno que otro recuerdo que, desprendido de un
asunto para ti indiferente, se enlace con otro que en algun tiempo
ocupara tu imaginacion y cuya memoria en tal caso DO dejará de
serte grata.
Vamos pues á lahistoria.
Era una de esas tardes lluviosas de invierno: mis amigos se ha­
bian reunido después de comer y yo me encontraba tambien en me­
dio de ellos. Discutióse allí, como nos sucede muy á menudo, de qué
modo pasariamos la tarde y matariamos el hastío que el mal tiempo
causaba en nuestros ánimos. El juego, la conversacion, todo DOS
cansaba. El paseo estaria poco concurrido, las visitas eran en aque­
lla hora importunas. Teniamos que encontrar un objeto que nos pro­
porcionase distraccion para aquella tarde y ¡fatalidad! ... todos nues­
tros cálculos eran vanos. Hé aquí las consecuencias de no tener
una novia siquiera para las tardes que llueve. Mas despues de mil
y mil discursos y proposiciones) no faltó quien, mas inspirado tal






quecillos. La preparación de los objetos necesarios para la caza fue
la respuesta que, unida á un aplauso, recibió la idea de nuestro co­
mun amigo.
Al momento zurrones por una parte, escopetas por otra, silbidos,
ruido, todo, todo inauguraba una tarde de placer, y prometía una
grande batida por 105 bosques circunvecinos: no nos hubiera sa­
tisfecho tanto el cuadro de una cacería real del tiempo de Luis XIV.
Tú sabes cuánta aficion tengo á la caza, y mas cuando no me ostiga
la ambicion, sino la compañía de algunos amigos. Acogi pues, en
particular, dicho plan, y no fui de los últimos en quedar preparado
para ello.
"
Eran las tres de la tarde. El firmamento enlutado con negros
nubarrones formaba un notable centraste con el rostro de mis amigos
que solo respiraba alegría para el presente y risueñas esperanzas
para el porvenir.
Placiame ver aquella corniti va acariciada por algunos perros
que saltaban de gozo como participando de la::�alegría de sus amos,
y arrullada por el viento de la tempestad que rugia en medio de las
montañas hácia donde dirigiamos nuestros pasos. Despues de media
hora de camino, durante la cual habíanse aumentado los señales de
una próxima tormenta, nos encontramos frente de una ermita
que la mano del tiempo habia medio arruinado, pero que sin em­
bargo la mano del hombre procuraba, á su despecho, conservar.
En el camino pudieron mis amigos recojer algunas aves, que
acosadas por el viento buscaban el ausilio que los espesos troncos
de los árboles les proporcionaran y caian después heridas á los pies
del cazador. Yo menos afortunado que ellos llegué fastidiado á la
ermita con la escopeta al hombro y el zurrón vacío; por eso á mi
llegada procuré, perdidas ya las esperanzas, sentarme en compañía
del ermitaño, mientras que los demás corrian el bosque en busca
de nuevos triunfos.
Era el ermitaño un homhre de unos cuarenta y seis años) y no
obstante, sus cabellos estaban ya teñidos con el color de la vejez.
Sus ojos cansados de llorar describian perfectamente la triste his­
toria de su pasada juventud. Era uu esclaustrado que, desde la
destruccion de su convento, vivía en aquella choza en medio de las
privaciones y de la soledad.
Su situacion, y un estraño sentimiento de curiosidad me hicie­
ron olvidar en un momento el objeto de nuestra improvisada escur­




su vida. Tan condescendiente él como yo curioso, dejó satisfechos
mis deseos relatándome su historia que te esplicaré mas adelante.
II.
Permitidme, dije al ermitaño despues de un instante de profnn­
dosilencio, deciros que vuestra edad forma completo centraste con
esa melancolía que en vuestro semblante se retrata.
-No es solo el tiempo lo que envejece á los hombres, contestó el
ermitaño acompañando sus palabras con una triste sonrisa.
-¿Rabeis padecido mucho?
-La estrella de mis infortunios eclipsó ya muy jóven el
.
astro de
felicidad que debía alumbrar mi juventud. Os estraña, decís, la
melancolía en un semblante joven en que solo debia pin tarse como
en el vuestro la alegría ... contemplad un instante mis cabellos y los
vereís ya sin el brillo de la juventud ¡ah! yo también tuve un sem­
blante y unos cabellos como los vuestros: como á vos tam bien me
fueron estraños esos secretos del corazan que lo martirizan: he sido
feliz y fuerte como vos; el mundo encontró en mi trato un individuo
digno de su sociedad.
Un libro moderno perfectamente encuadernado todos lo quieren
leer y sin embargo la suerte le condena á morir después entre el
polvo, en el rincon de una biblioteca. Llegó ya el dia en que los do­
lores deben obrar en mi corazón, como el polvo en ellibro.
Al concluir estas palabras, la frente del ermitaño se cubrió de
sudor. Quedó un momento entregado á una profunda meditacion
durante la cual me espresó mas de una vez con sus miradas el de­
seo de continuar la historia de su vida, á las que respondí con mi
silencio y atencion. Cuando el corazon del hombre sufre, tan solo
puede consolarle otro corazon que le acompañe.
-No os referiré, dijo, los detalles de mi vida privada hasta esa
edad florida en que el hombre solo contempla el mundo por el pris­
ma de los placeres de la ambician. Básteos saber que los atractivos
del hogar paterne, el cariño de mis padres y hermanos, y la fuerza
de espíritu que me dominaba, me hicieron hasta entonces entera­
mente feliz. ¡Ay! aun no habia probado el néctar de los placeres
que nos ofrece esa sociedad que pulula en las grandes capitales, pla­
cer que guia por una senda de flores nuestra juventud hacía el
círculo de remordimientos dó nos encontramos en la vejez.
Llegó por fin el dia fatal en que yo debía tender mis alas por ese
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nuevo espacio, y me lancé con todo el ardor de mis pocos años en
busca de mentidas glorias, cuyas imájenes veía vagar en torbellino
durante mis sueños.
Los arcanos de la ciencias, la brillantez del oro y las aventuras
de un amor correspondido ofrecian á mi vista un vasto campo á mi s
deseos. Pronto quedaron estos reducidos al logro de mi último ob­
jeto, y despues de algun tiempo, solo esperimentaba en mí el de­
sarrollo de las pasiones que roían por instantes mi corazon. Solo
en el amor encontraba la felicidad, el amor era para mí la vida; sin




Muy poco tengo que decirte, mi querida Herminia. Pasaron las
funciones de semana santa, á las que ha asistido mucha gente en
especial á los oficios de la Catedral. No puedes formar nna idea del
lujo desplegado por nuestras paisanas en los dias de Jueves y Vier­
nes Santo. Yo llevé un vestido de moaré antique negro con volantes
y éstos adornados todos ellos por una especie de red de seda llena
de pequeños madroños.
Volvió á abrirse el teatro el primer dia de Pascua y ¿qué funcion
dirás que hicieron en el principal? Pues amiga mia, nada menos
que La Alquería de Bretaña. Un drama francés, mal traducido y cu­
ya moralidad es harto cuestionable. Disgustó bastante á los abona­
dos, cosa que creo ha tomado por diversion la empresa, porque el
mismo dia se representó La Giralda en la Princesa.
Despues han repetido Casa eon dospuertas mala es de guardar y ,
Fé, esperanza y osadía; bastante de esta última se necesita para re-
galarnos repeticiones como la de dicha piecesit�. .
Anoche se repitió Españoleto con desventaja notable en la eJe­
cuciou comparada con las anteriores. De seguro que casi ninguno
de los actores ni actrices habia cuidado de repasar su papel. No
comprendo como sucede esto, cuando en las primeras veces fue la
ejecucion muy esmerada.
Ya se me olvidaba: tambien una de estas noches se ha puesto en





conocidos, pues es una de las mas celebradas obras dramáticas del
Maestro Tirso de Malina. Su ejecución fué asi. asi , en la reparticion
de los papeles no hubo el mayor acierto. Entre los graciosisimos diá­
logos de esta comedia la Yañez dijo algunos con mucha intencion.
Anoche dió Mr. La Rache Lambert, acompañado de la señorita
Lola Cabanies, una sesion de mesmerismo. Pase por una vez, yo me
divertí mucho pero fue oyendo las ocurrencias de J. alusivas á lo
que se representaba. Hablando seriamente, creo que es función "mas
propia de un salon que de un teatro, y para una velada de Cabañal
mucho mejor.
Se murmura si tendremos ópera y que oiremos á Ia Penco: hi­
ciéralo Dios. Tambien se dice que en tal caso habremos de ir á la
Princesa: esto seria muy lógico bajo el punto de vista especulativo:
en el Principal está ya asegurado el abono.
Mi abuelito me ha regalado una lindísima sombrilla del estable­
cimiento de Colomina, es blanca con adornos y un gran lazo blanco
también. El sábado de gloria quise estrenarla porque pensaba ba­
lar en la alameda; pero mamá me advirtió que antes habiamos de ir
de tiendas y pásmate, estaba sereno y dijo que lloveria. En efecto,
Herminia; mamá es bi�n oróscopo. llovió.
Herminia mia, he tenido un grande placer: E. y E. han llegado
de Barcelona, y van á pasar en Valencia una temporada: ya com­
prenderás que por ahora no puedo tener el gusto de ir á esa quinta.
Tambien he sabido cosas que me hacen comprender que tú no estás
en estado de viajar: paciencia, al otoño nos veremos y mientras te
dispondré una porcion de cosillas bordadas por mi y que espero ten­
drán una agradable aplicacion.
El dia de S. Vicente no dejaré de observar trajes y galas para
hacerte una detenida reseña, yen la próxima te hablaré de modas,
como también de la zarzuela Morelo anunciada para esta noche, y
del drama de Asquerino titulado San Vicente Ferrer y anunciado
para el sábado.
Por hoy solo me resta enviarte el corazon de tu
Adela.
P. D. No dejes de escribirme porque me tienes con cuidado:
cuando tú no puedas que me escriba Ricardo. Salúda!e.
VALENeIA: IMPRENTA DE J. M. AYOLDI.
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